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Las minas de oro que rodean la población de Marmato se han venido explotando, sin 

interrupción, desde las sociedades prehispánicas hasta hoy. Los aborígenes abrían 

socavones verticales o inclinados utilizando macanas (palos puntudos) endurecidas al fuego 

y extraían el mineral en canastos y lo trituraban en pilones de piedra, luego separaban el oro 

lavando el mineral en una batea de arcilla o madera. Pero preferían las minas de aluvión (en 

ríos y quebradas)  porque eran más abundantes y fáciles de explotar. 

 

En 1583, cuando la colonia se estaba imponiendo, se explotaban numerosas minas en el 

área que comprendía las zonas de Marmato, Vega de Supía y Quiebralomo (cerca de 

Riosucio). En la inmensa zona iban apareciendo los  entables mineros que empleaban  

herramientas modernas: almocafre, barra, barretón, la tradicional batea y el sistema de 

canalón para lavar el mineral. 

 

Hacia 1820, de acuerdo con los documentos coloniales, las minas eran ricas pero había  

desorden en su explotación, poca técnica, reducido número de esclavos negros y pocos 

indios mitayos
1
. 

 

Cuando el oidor Lesmes de Espinosa visitó la región, en 1627, organizó pueblos de indios y 

reglamentó el tributo indígena en un esfuerzo por detener la disminución de la fuerza de 

trabajo aborigen.  Durante algunos años los resguardos se convirtieron en impulsores de la 

economía colonial, pues aportaban mano de obra y conformaban la base de sustentación 

agrícola para las necesidades de la minería
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. 

 

La colonización 

 

Desde 1780 numerosos mazamorreros, vagabundos y aventureros salieron de diferentes 

puntos de Antioquia huyendo de la miseria, hacia el sur, en busca de minas, tierras 

abandonadas,  o del Estado. En este recorrido penetraron lentamente los resguardos 

indígenas con el fin de sembrar artículos de subsistencia para las necesidades de la 

población minera. 

 

En 1800 nuevos grupos de colonos incursionaron hacia el sur de Armaviejo y despertaron 

esta población colonial que vivía aletargada desde el siglo XVI. Los aventureros siguieron 

el viejo camino de Bufú, llegaron a Marmato y se quedaron trabajando como mazamorreros 

independientes. Otros regresaron a sus lugares de origen para traer a sus familias y 

dedicarse a colonizar. 

 

Hacia 1808 penetraron numerosas familias y se dedicaron a colonizar tierras cercanas a la 

población de Armaviejo y su empuje, no sólo despertó esta población, sino que condujo a la 

fundación de Aguadas. Al respecto dijo uno de sus fundadores que “en poco más de un año 

ya tuvimos una iglesia en donde se nos ha dicho misa y administrado los sacramentos, se ha 

desmontado el marco del sitio, demarcado la plaza, fabricado la cárcel y algunas casas, con 



caminos francos que giran para Sonsón, Arma y Abejorral con cuyas poblaciones tiene ésta 

su analogía”
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. 

 

Las futuras oleadas de colonización llevaron a la fundación de Salamina (1825) y Pácora 

(1831), en un vertiginoso y rápido proceso de colonización que no encontró, inicialmente, 

oposición por parte del dueño de la concesión, Juan de Dios Aranzazu. Los colonos 

entraron a tumbar montañas y a organizar fincas y cuando estaba desarrollada la zona entró 

el “dueño del latifundio” a enfrentar a los colonos. Se inició de ese modo la “lucha del 

papel sellado contra el hacha del campesino”. 

 

El Coronel Francisco José de Caldas y los pasos de Bufú y de Velásquez 

 

El proceso colonizador se aceleró durante el período de la guerra civil en la etapa de la 

“Patria Boba”. Los colonos de la región tenían una enorme ventaja, porque sus tierras 

estaban cruzadas por el camino de Popayán. De Medellín, el camino iba por la vía de 

Rionegro y Armaviejo, atravesando el río Cauca en el paso de Bufú, comunicaba con 

Marmato y seguía por Anserma, Cartago, Cali y Popayán.  Esto significaba que  los colonos 

podían sacar sus productos e intercambiarlos con los que traían los arrieros que se movían 

por la importante vía. Otro paso importante era el de Velásquez, también sobre el río Cauca 

que comunicaba la región con las minas de Marmato y la Vega de Supía. 

 

En 1813 Francisco José de Caldas se encontraba en Antioquia y se le encargó de la 

protección de los pasos de Bufú y de Velásquez. En cumplimento de su misión fortificó 

dichos pasos y asumió con mucho profesionalismo, la defensa de la provincia que 

empezaba a tener importancia económica en Antioquia. 

 

Minería y colonización 

 

Después de la independencia se presento el auge minero o “fiebre del oro”, en la región de 

Marmato, Supía y Riosucio, por la relación con Inglaterra. En este nuevo furor de la 

minería llegaron la Casa de Goldschmidt, la Western Andes Mining Company Ltda., The 

Colombian mining & Exploration Company Ltda., y otras muchas empresas. Las nuevas 

compañías introdujeron ingenieros europeos y la técnica, lo que incrementó la extracción 

del mineral, se abrieron nuevas galerías y se montaron molinos de pisones. 

 

Pero el auge del oro mostró un problema que se venía presentando desde finales del siglo 

XVIII, y es el desequilibrio entre minería y agricultura. Era necesario producir alimentos 

baratos para la minería pues el sector necesitaba maíz, plátano, yuca, panela, aguardiente, 

tabaco y carne.  Este fenómeno estimuló la colonización en las localidades de Aguadas, 

Pácora y Salamina pero, además, toda la zona quedó cruzada por caminos de herradura que 

unían las fincas con dos vías principales: el camino que de Medellín iba a Manizales y el de 

Popayán que cruzaba el río Cauca por Bufú. Así, los dos caminos fueron sembrados de 

fondas y posadas y visitados por arrieros que compraban los productos de las fincas y 

vendían herramientas, ropa y cachivaches
4
. 

 

De este modo el norte del actual  departamento de Caldas estuvo vinculado 

económicamente a la rica región minera de Marmato, Supía y Riosucio. 
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